LA  CARTA 


ACTO  ÚNICO 


ORIGINAL  Y  EN  VERSO 


JUAN  B.  REDONDO  Y  LAFON, 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO  DE  ENRIQUE  VICENTE 

Cuesta  de  Santo  Domingo,  número  20. 
1882. 


PERSONAS 


Rosa.  .  ..   17  años. 

Concha   20  » 

Marcial  68  » 

Es  de  dia,  la  acción  se  supone  pasa  en  Madrid. 


ACTO  UNICO. 


Un  gabinete  decentemente  amueblado  sin  pretensiones  de  lujo:  en  ei 
foro  y  al  lado  izquierdo,  una  puerta;  en  el  derecho  un  balcón:  en  primer 
término  de  la  escena  una  mesa  que  contiene  distintos  objetos:  al  lado 
opuesto  un  velador,  un  sillón  y  una  silla. 

Rosa  y  Concha  visten  al  gusto  del  dia,  según  su  clase,  aunque  con 
sencillez;  Marcial  al  estilo  de  un  militar  retirado  en  el  año  40. 


ESCENA  PRIMERA. 


ROSA  Y  CONCHA:  (Rosa  tiene  un  periódico  en  la  mano) 


CONCHA.     (a1  !ado  de  Rosa  y  fijándose  en  el  periódico). 

Haber,  haber  señorita 

]o  que  de  su  primo  escriben! 

RóSA.         (Señalando  un  sitio  del  citado  periódico). 

Mira  aquí,  donde  reseñan 
la  gloriosa  acción  que  dije, 
nuestro  ejército  sostuvo 
con  los  fieros  marroquíes. 

Concha.     (Como  deduciendo  de  lo  que  se  supone  lee  para  sí). 

Ha  sido  en  Vad-Rats  la  acción? 

Rosa.        (Señalando  otro  sitio  del  periódico), 

Y  en  este  artículo  dicen, 
mi  Luis  por  el  general 
— á  cuyas  órdenes  sirve— 
en  el  campo  de  batalla 
por  su  arrojo  inconcebible, 
le  lia  ascendido  á  comandante. 
Concha.    Vaya  un  oficial! 

Rosa.  Sublime.  (Llamando  la  antencion  da 

Concha  sobre  el  periódico). 

Al  mismo  tiempo  detalla 

de  mi  primo  el Jh^ho. insigne, 
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.  que  ejecutó  en  las  trincheras 
y  él  me  habló  en  carta  del  quince. 

Concha.     (Dejando  de  fijarse  en  el  periódico,  el  cual  deja  Roía  sobre 
la  mesa). 

Ya  recuerdo  aquella  hazaña. 
Rosa.     *(Por  ei  periódico),  m  unsolo  detalle  omiten. 
Concha.    Qué  sorpresa  para  usted, 

comandante!...  Si' es  un  lince: 

de  general  le  veremos, 

mi  corazón  lo  predice. 
Rosa.       De  mi  alma  ya  es  monarca 

.  que  en  galas  de  amor  se  viste. 
Concha.    Que  matrimonio  el  de  ustedes: 

no  habrá  quien  no  los  envidie. 

Su  primo,  "hermoso,  muy  bueno, 

que  por  usted  se  desvive, 

con  la  edad  de  veinte  años 

y  rentas  por  cierto  pingües. 

Usted  cuenta  señorita, 

solo  diez  y  siete  abriles: 

huérfana,  rica,  muy  bella; 

que  ama  á  don  Luis  y  á  sus  fines, 

contra  don  Marcial  le  ayudo, 

que  ansio  verlos  felices. 
Rosa.       Como  es  mi  tutor,  me  ordena 

olvide  á  mi  Luis,  y  exige 

he  de  entregarle  sus  cartas 

porque  adivina  me  escribe. 
Concha.    No  está  mal  pez  el  tutor; 

más  usurero  que  horrible 

—y  eso  que  da  ciento  y  raya 

en  fealdad  á  cuanto  existe.—  • 
Rosa.       Ten  cuidado  no  te  escuche. 
Concha.    Pues  ni  áun  así  me  despide: 

conozco  bien  á  esa  momia 

que  los  años  cuenta  á  miles. 
Rosa.      ,  Te  ensañas  tanto  con  él, 

que  escucharte  es  imposible. 
Concha.    En  sus  mañas  ó  en  sus  tretas, 

usa  la  intención  de  un  tigre. 
Rosa.       Ha  sido  un  buen  militar. 
Concha.    Al  menos  él  lo  repite. 
Rosa.       Y  yo  sé,  con  mi  buen  padre, 

alcanzó  gloriosos  timbres. 
Concha.    Por  eso  el  Matusalén 

con  sus  batallas  se  engríe. 
Rosa.       Y  mucho  más  si  refiere  .  . 

llegó  en  Bailén  á  batirse 

con  franceses  que  en  España, 


Concha. 


Rosa. 
Concha. 

Rosa. 
Concha. 


Rosa. 
Concha. 

Rosa. 


entraron— según  él  dice— 
solamente  por  amaños 
y  repulsivos  ardides ; 

Eero  que  al  fin  este  suelo 
rotando  de  sus  confines 
los  hombres,  armas,  recursos, 
y  hermanadas  las  estirpes 
del  puehlo  con  las  más  nobles 
que  en  tales  casos  no  miden 
distancias  ni  gerarquías, 
sino  que  igual  sol  reciben— 
destrozaron  con  su  esfuerzo, 
á  un  ejército  invencible, 
que  el  español  por  su  honra, 
al  mundo  entero  resiste. 
Por  eso  más  le  censuro 
su  conducta  aborrecible. 
No  hay  acción  que  no  comente 
y  de  elogiarla  no  cuide, 
si  un  militar  español 
en  la  guerra  se  distingue: 
Mas  si  de  don  Luis,  la  prensa, 
cuenta  no  hay  nadie  le  eclipse 
como  héroe  y  su  bravura 
con  entusiasmo  describe; 
¿qué  es  lo  que  contesta?...  ¡Nada! 
Porque  desea  le  olvide. 
Así  goza,  la  riqueza 
de  usted. 

(Riñendo).  ¡Concha! 

Si  es  un  caribe; 
pero  conmigo  le  basta: 
yo  he  de  procurar  le  pique 
mi  palabra  de  tal  modo, 
que  le  exalte  aunque  me  grite. 
(Ligera  pausa).  El  si  que  debiera  estar 
en  donde  don  Luis  reside, 
combatiendo  en  santa  guerra 
á  bárbaros  marroquíes. 
Si  al  señorito  una  bala 
á  la  postre  fuera  á  herirle... 
al  pensarlo  me  torturo. 
De  moros,  usted  descuide; 
que  á  tan  bravo  comandante 
aun  las  balas  le  bendicen. 
Hoy  carta  tendrá  usted  de  él, 
en  tal  día  es  infalible. 
Y  anhelante  como  siempre, 
he  de  leerla  si  escribe: 


y  es  hora  de  que  el  correo 
venga,  anda,  ve  á  recibirle,  ■ 

Concha.    Sí,  gue  el  tutor  se  ha  escamado 
del  cartero  que  es  un  simple. 

Rosa.       Y  vuelve  pronto  si  hay  carta. 

Concha.    No  tiene  usted  que  advertirme. 

(Se  va  Concha  por  la  puerta  del  foro). 


ESCENA  II. 


ROSA  (sola). 


Me  encuentro  así,  tan  inquieta, 
con  emoción  tan  visible, 
que  acertara  mi  tutor 
la  causa  que  me  desvive: 
¿Quién  tal  efecto  produce 
en  mi  corazón  sensible? 

(Saca  un  medallón  dal  pecho  y  lo  contempla). 

Tú,  mi  Luis,  mi  norte  y  guía, 
rico  tesoro,  el  más  pingüe; 
donde  mis  dichas  se  encierran, 
grabadas  con  los  buriles 
de  tus  brillantes  pupilas 
que  en  el  alma  van  á  herirme. 
Tú  mi  esperanza  halagüeña 
y  hermosa  cual  los  pensiles 
que  en  caprichosos  colores 
representa  en  sus  matices, 
la  variedad  de  lo  bello, 
la  mano  de  un  Dios  sublime, 
que  al  alma  candida  y  buena 
con  cariño  le  sonríe, 
en  donde  brota  el  amor 
é  ilusiones  carmesíes 
que  alimentan  y  sostienen 
angeles  y  serafines. 
Conjuntó  del  bien  y  centro 
donde  mi  dicha  reside; 
mi  acrecentada  pasión 
forjada  en  la  bella  urdimbre 
que  el  corazón  sólo  teje 
con  hilos  de  amor  sutiles: 
acepta,  mi  Luis,  el  ósculo 
del  casto  amor  que  en  mí  vive. 

(Besa  el  medallón  y  lo  guarda:  pausa). 
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No  alcanzo  dicha  completa, 
oorque  mi  tutor  impide, 
á  Luis  ame,  que  le  escriba; 
cosas  las  dos  imposibles. 
¡Cómo hade  ser!  Dios  querrá 
un  dia  mi  bien  realice. 

(Dirigiéndose  al  balcón  y  mirando  después  á  fuera) . 

¿Mas  el  cartero  no  viene? 
Es  muy  torpe  el  tal  Godinez: 
olvida  le  tengo  dicho 
que  sujpesadez  avive 
—al  menos  cuando  yo  tenga 
la  carta  que  me  dirige, 
desde  el  Africa  mi  Luis- 
pero  el  no,  firme  que  firme. 

(Con  alegría  por  suponerse  ver  al  cartero). 

¡Ya  le  veo,  pobrecillo! 
Cual  anda  al  apercibirme: 
injusta  fui  en  inculparle: 
me  ha  mirado  y  se  sonrie. 

(Con  más  interés). 

¡Muestra  un  pliego!  (Como  hablando  con  alguno  de 
afuera). 

¿Para  mí? 
¿De  la  guerra?  ¡Que  sí  dice! 
¡Concha  llega  y  le  arrebata 
el  pliego  que  aquél  exhibe ! 

(Quitándose  del  balcón  y  dando  dos  pasos  bácia  el  foro). 

¡Oh!  corro,  corro  á  su  ancuentro: 

(Deteniéndose  y  poniendo  la  mano  en  la  región  del  co- 
razón). 

¿Mas  qué  es  esto?....  Se  me  oprime 

el  corazón  y  vacilo  

 mis  ansias  de  nada  sirven  

 ¡Qué  emoción!  Lo  mismo  siempre 

al  saber  que  Luis  me  escribe. 


ESCENA  III. 


ROSA  Y  CONCHA. 


(Desde  la  puerta  del  foro  ensenando  una  carta). 

Carta,  señorita. 

Vén 

y  trae  pronto ,  la  leo. 

(Tomando  la  carta  que  le  da  Concha). 

¡Qué  feliz  soy! 


Concha. 
Rosa. 


Concha. 

Marcial. 

Rosa. 

Concha. 

Marcial. 

Rosa. 

Concha. 

Rosa. 

Concha. 

Rosa. 

Concha. 


Ya  lo  creo; 
pues  si  lo  soy  yo  también. 

(Desde  adentro  llamando  fuerte). 

¡Concha,  Concha! 

(Con  alarma, y  gmardando  la  carta).  ¡Mi  tutor! 

¡  Ya  es  el  homhre  huena  alhaja! 

(Gritando  más).  ¡Concha! 

¿]No  oyes? 

(Con  marcada  severidad).  (Sí,  ya  baja). 

¡Mira  que  viene! 

Mejor: 
deseo  hacerle  sufrir. 
Así  leer  no  podré 
la  carta. 

Al  tutor  le  haré, 
quiera  ó  no  quiera,  salir. 


ESCENA  IV. 


DICHAS  Y  MARCIAL. 


Marcial. 


Concha. 
Marcial. 

Concha. 
Marcial. 

Concha. 

Marcial. 


Rosa. 
Marcial. 

Concha. 


Marcial. 


(Sale  éste  por  la  puerta  derecha). 

(A  concha).  ¡Tu  desfachatez  me  agrada! 

¿Qué  te  llamé,  no  has  sentido? 

¿O  por  ventura  el  oido 

no  te  sirve  ya  de  nada? 

(Con  desahogo).  Llame  usded  alto. 

(Con  admiración).  ¿Habrá  indiscreta? 

¿Aún  más  alto? 

Si  señor. 
Pues  lo  haré  con  un  tambor 
ó  sonando  una  corneta. 
Y  á  veces  no  bastaría: 
(yo  haré  que  pronto  te  vayas). 
Por  belcebú,  harber  si  callas 

y  refrenas  tu  osadía  

 ¡Pues  digo  que  si  me  exalto!.... 

(con  cierta  timidez).  Yo  la  he  llamado  á  la  vez. 
¿Por  eso  es  justo  pardiez 
me  digas  llame  m#s  alto? 
Haciéndolo  de  ese  modo, 
por  ruidos  que  aquí  hubiese, 
las  voces  que  usted  me  diese 
sobresaldrían  á  todo. 
Tú  si  que  vas  á  salir 
para  siempre  de  este  hogar. 
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Rosa. 
Concha. 


Marcial. 


Concha. 
Marcial. 
Concha. 
Marcial. 


Rosa. 
Marcial. 
Concha. 
Rosa. 


Marcial. 

Concha. 
Marcial. 

Rosa. 

Marcial. 

Concha. 

Marcial. 
Rosa. 


si  ese  afán  de  contestar 
no  llegas  á  suprimir. 

(Se  dirige  hacia  el  sillón  y  se  sienta). 

(A  Concha  por  las  frases  de  Marcial).  ¿Oyes? 

(Con  tranquilidad  á  Rosa).  Ya  OÍ  Cuanto  advierte; 

pero  cá,  no  me  despide. 
¡Marcharme  yo!....  Usted  descuide 
que  no  le  entrará  tan  fuerte. 
(A  concha).  Mejor  seria  sirvieras 
del  modo  que  te  he  ordenado: 
con  dulzura,  con  agrado 
y  nunca  me  respondieras. 
Como  es  usted  tan  amahle. 
¿Que  no  lo  soy? 

'  Cuando  quiere. 
Tu  lengua  maldita  hiere 
de  manera,  que  ni  un  sable: 
¡Mas  cesen  tus  desenfrenos!.... 

(Poniéndose  las  gafas:  á  Rosa). 

¿Vino  el  diario  de  hoy? 
Si  señor. 

(a  concha).  Dámelo. 

Voy. 

Trae  artículos  amenos. 

(Concha  coje  el  periódico  que  antes  dejó  Rosa  sobre  la  mes* 
y  lo  entrega  á  Marcial). 

(Por  el  periódico).  Cita  héroes  á  millares 
de  los  que  dice  la  historia, 
pasearon  nuestra  gloria 
por  la  tierra  y  por  los  mares. 
Hoy  muestra  el  pueblo  español 
que  si  ultrajan  su  bandera, 
es  y  será  lo  que  era 
y  desafía  hasta  el  sol.  , 
Relatan  sublimes  hechos 
de  esa  campaña  tan  ruda. 
¡De  españoles,  quien  lo  duda 
mientras  alienten  sus  pechos! 

(Deja  el  periódico  sobre  el  velador  al  contestar  á  Concha). 
(Cogiendo  el  periódico  citado). 

Si  usted  sale  y  el  diario 
se  lleva,  lo  doblaré. 

(Quitando  el  periódico  á  Rosa). 

NO,  no;  antes  lo  leeré.  (Se  fija  en  el  periódico  como 
en  actitud  de  leer). 

Lo  espera  á  usted  el  boticario 
de  la  calle  del  Espejo. 
Ya  no  salgo  hasta  la  tarde. 
¿Y  si  le  aguarda? 
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Marcial.  Que  aguarde. 

Concha.    (¿Será  maldito  este  viejo?) 

Rosa.      (a  Concha).  (Que  se  quede  me  contrista 

porque  no  leo  la  carta). 
Concha,    (a  Rosa).  ^Es  preciso  de  aquí  parta). 

Marcial.    (Dejando  de  fijarse  en  el  periódico). 

Pues  señor,  perdí  la  vista 

del  todo;  cómo  ha  de  ser: 

mira  Rosa,  vente  aquí  (La  indica  junto  á  su  lado). 

y  sentada  junto  á  mí, 

vas  el  diario  á  leer 

(Mientras  los  apartes  de  Rosa  y  Concha,  Marcial  sin  le- 
vantarse, gira  hacia  un  lado  el  sillón  en  que  está  senta 
do  y  lleva  hácia  sí  la  silla  que  hay  inmediata. 

Concha.  (¡Pues  es  un  grano  de  anís 

SU  (¡Leseo!)  (Dándose  una  palmada  en  la  frente). 

 (¡Ah,  gran  idea!) 

(A  Rosa).  Lo  primero  que  usted  lea, 

debe  ser  lo  de  don  Luis. 
Rosa.       (a  Concha).  Tienes  razón. 
Marcial,  (a  Rosa).  Vamos,  ven 

y  leer  ciaro  procura. 
Concha.    (p0r  Marcial).  ( blebre  le  da  la  lectura). 
Rosa.       (a  Marcial).  ¿Dónde  principio? 
Marcial.    (Coje  el  periódico  repetido,  se  fija  de  nuevo  en  él  y  se  lo  de- 
vuelve á  Rosa  señalando  en  un  sitio  determinado). 

Aquí,  ten. 

Rosa.       (Leyendo).  «Un  hecho  glorioso  en  Africa,» 

por  epígrafe  aquí  encuentro. 
Marcial.  Buen  principio,  ese  es  mi  centro. 
Rosa.       (Leyendo).  «De  nuestro  corresponsal 

»en  la  acción  de  las  trincheras, 

»más  detalles  recibimos: 

»el  hecho  que  trascribimos, 

»es  de  un  bizarro  oficial. 
Marcial.   Quién  es,  no  sé,  y  ya  le  quiero. 
Concha.    ( p0r  Marcial).  (Su  entusiasmo  pondrá  á  raya). 
Rosa.       (Leyendo).  «Que  en  la  última  batalla 

un  nuevo  triunfo  alcanzó.» 
Marcial.  Me  rejuvenece  oirte. 
Concha.    ía  Marcial).  Deje  usted  el  relato  anude. 
Marcial.  Callar  más  tiempo  no  pude: 

el  alma  me  entusiasmó. 
Rosa.       (Leyendo).  «El  hecho  (rae  nos  refieren 

»ha  pasado  en  las  trincheras 

»donde  los  moros,  cual  fieras, 

«llegaron  á  combatir; 

«donde  á  pesar  de  su  arrojo 

»los  nuestros  tan  bravos  fueron, 
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Marcial. 


Rosa. 
Marcial. 
Concha. 
Marcial. 


Concha. 

Marcial. 

Concha. 

Rosa. 

Marcial. 

Concha. 


«que  á  esas  hordas  las  hicieron 
»ae  sus  reductos  salir. 

(Marcando  más  interés). 

»Un  capitán— casi  niño— 

»que  era  en  la  vanguardia  guía,  . 

«avanzó  con  valentía 

»sin  volver  la  vista  atrás; 

»nor  eso  no  vió  que  solo 

»a  los  reductos  marchaba: 

»de  los  suyos  no  quedaba 

»útil  ni  un  hombre  detrás. 

«Entre  las  balas  envuelto 

»llegó  al  pié  de  la  trinchera; . 

«brincó  por  una  aspillera 

»y  luchando  penetró: 

«era  el  escudo  su  pecho; 

«por  todo  auxilio,  su  brazo; 

«pero  de  cada  sablazo 

«un  moro  á  sus  pies  cayó. 

«Sin  que  su  esfuerzo  cediese 

«contra  ciento  combatía: 

«¡Cómo  no,  si  le  veía 

«un  honbre  que  daba  fin 

«de  aquella  chusma  fanática!... 

 «¡Un  caudillo  también  solo, 

«nonbrado  de  Polo  á  Polo, 

«el  siempre  invencible  Prim!» 

(Con  entusiasmo).  Guardar  silencio  no  puedo: 

¿Cómo  llaman  á  ese  bravo 

que  un  hecho  tal  llevó  á  cabo? 

Mi  primo  Luis  de  Pinedo. 

(Levantándose:  Con  sorpresa).  ¿Tu  primo? 

(Con  intención).  (Chúpate  esa). 

(Arrancando  con  mal  humor  de  manos  de  Rosa 
el  periódico,  y  tirándolo). 

¡Ese  periódico  miente! 

¿Que  sea  don  Luis  valiente, 

de  tal  modo  á  usted  le  pesa? 

(Con  enojo).  ¡Basta  de  bachillería 

y  á  la  cocina  á  fregar! 

¿Por  eso  va  á  aminorar 

en  don  Luis  su  valentía? 

Es  usted  injusto  tal  vez 

porque  á  mi  primo  le  quiero. 

Con  mil  bombas  que  os  tolero 

más  de  lo  justo,  pardiez. 

Y  antes  cnie  mi  furia  estalle 

me  voy  lejos  de  vosotras. 

(Con  intención).  (Por  otras  miras,  por  otras, 
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sí  que  te  vas  á la  calle). 

MARCIAL.    (Mirando  á  uno  y  otro  lado  dando  muestras  d« 
su  enojo).  ' 

¡Mi  sombrero,  mi  bastón! 

Concha.     (Entregando  dichos  objetos  á  Marcial). 

Aquí  los  tiene  usted. 

Marcial.   (Tomando  ambas  cosas  con  ira).  ¡Trae! 
(Al  retirarse  por  la  puerta  del  foro). 

(¡Quien  en  manos  de  hembras  cae, 
encuentra  su  perdición!) 


ESCENA  Y. 

ROSA  Y  CONCHA. 


Concha.    ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

¿Ha  visto  usted,  señorita, 

cómo  el  taimado  se  irrita? 

¿Y  vamos  á  ver,  por  qué? 
Rosa.       Su  exaltación  es  por  tí: 

como  su  genial  es  raro... 
Concha.    ¡Su  genial!...  ¡El  de  un  avaro 

como  en  nadie  conocí! 
Rosa.       Tú  siempre  firme  que  firme; 

nunca  puedes  refrenarte. 
Concha.    Tiene  usted  razón  en  parte ; 

prometo  he  de  corregirme. 
Rosa.       Cúmplelo,  por  Dios  bendito. 
Concha.    Sí  lo  haré;  mas  ahora  oir, 

me  va  usted  á  permitir 

la  carta  del  señorito. 
Rosa.      (Sacando  ia  carta).  Con  impaciencia  no  escasa. 

llegó  esta  carta  á  mi  mano; 

quiero  leer  y  es  en  vano: 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

vacilando  ahora  en  leer. 
Concha.    ¿Piensa  usted  acaso  encontrar 

don  Luis  no  la  llegue  á  amar 

del  mismo  modo  que  ayer? 
Rosa.       No  es  eso,  Concha,  no  es  eso: 

no  es  la  causa  esa  desdicha 

de  que  retarde  mi  dicha 

no  leyendo;  es  que  á  exprofeso 

sin  explicarme  la  causa, 

mi  mente  en  lucha  desato, 

y  por  contraste  al  fin  grato 

hago  en  mi  ventura  pausa. 


—  15 


Concha. 
Rosa. 


Concha. 
Rosa. 


Concha. 
Rosa. 


Porque  la  impresión  queremos. 
Cuando  la  impresión  es  tibia 
siendo  de  ese  modo,  alivia 
la  agitación  que  tenemos. 
Así,  sufriendo  y  gozando, 
haciendo  el  bien  retardar, 
se  llega  el  alma  á  entonar 
con  sueños  que  va  forjando. 
Solo  ansio  lea  usté. 

(Rompiendo  el  sobre  de  la  carta). 

No  interrumpas  mientras  leo, 
y  oye  atenta. 

 Ya  lo  creo; 

sin  chistar  escucharé. 

(Leyendo)  «¡Prima  adorada,  mi  guía; 

»la  más  bella  y  la  más  pura!... 

. . .  »Oye  á  tu  Luis,  en  que  fia 

»un  consuelo  en  su  amargura 

»de  no  verte,  Rosa  mía. 

«Desde  esta  apartada  tierra, 

»que  nuestras  bravas  legiones 

«conquistaron  en  acciones 

»que  harán  gloriosa  esta  guerra, 

»y  envidiaran  cien  naciones, 

»te  escribo  adorada  Rosa, 

»en  una  noche  sin  nmbes;  • 

»de  luz  fulgente  armoniosa: 

»es  que  Dios  con  sus  querubes, 

»te  muestran  mi  niña  hermosa. 

«Asegura  no  es  un  sueño 

«cuanto  en  mi  carta  reseño: 

«si  en  el  fragor  del  combate 

«mi  corazón  no  se  abate, 

«es  por  verte  allí,  mi  dueño. 

«Esto  mi  ventura  labra 

«y  aleja  mi  pesadumbre; 

«siendo  tal  mi  certidumbre, 

«que  juro  por  mi  palabra 

«no  falta  en  mí  la  costumbre 

«de  verte  cual  yo  te  digo; 

«que  tú  vas  siempre  conmigo 

«rigiendo  mi  corazón: 

«por  tal  dicha,  á  Dios  bendigo, 

«que  es  inmensa  mi  ilusión. 

 «Tú  me  salvas,  no  lo  dudes: 

«hasta  mi  valor  te  debo, 
«que  en  el  peligro  tú  acudes 
«y  el  pavor  de  mí  sacudes, 
«porque  en  el  alma  te  llevo. 
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CONCHA. 

Rosa. 
Con  cha. 
Rosa. 


Concha. 
Roba. 


Concha. 


»No  me  llames  visionario 
»al  decirte  bella  palma, 
»me  escuda  tu  escapulario; 
«si  culto,  cual  santuario, 
»le  rindo,  prima  del  alma, 
»que  es  muy  sublime  tu  amor 
«y  me  exalta  su  recuerdo; 
«hasta  el  punto  en  que  mi  ardor, 
«todos  toman  por  valor 
«yes  que  sé  que  no  te  pierdo. 
«Tengo  grande  confianza, 
»don  Marcial  me  ha  de  querer, 
«si  mide  tu  amor,  me  lanza 
»á  reñir,  con  la  esperanza 
»de  llegarte  á  merecer: 
»así  admiran  mi  denuedo 
«hiriendo  á  la  chusma  mora 
«con  ansia  devoradora: 
«¿Cómo  quieres  tenga  miedo 
«siendo  tú  mi  prot8ctora? 
«Por  esta  razón,  descuida 
»y  no  turbe  tu  reposo, 
«nada  triste  ó  pavoroso, 
«que  Dios  proteje  mi  vida 
«al  ver  mi  amor  en  tí  poso. 
«Adibs,  amada  Sirena: 
«pronto  tendremos  la  paz; 


«la  anhelo,  porque  me  llena 
»de  bien,  pues  veré  tu  faz.» 
¡Qué  donXuis!.... 
....Es  mi  lucero. 


El  es  la  radiante  aurora 
que  me  guía  hácia  el  sendero 
de  un  edén,  donde  se  encierra 
la  permanente  ventura, 
consiguiendo  así  hacer  pura 
una  ilusión  en  la  tierra. 
Guanta  dicha. 

 A  semejanza 

de  la  que  exista  en  la  gloria; 
tan  real  y  tan  notoria 
como  cierta  mi  esperanza. 
Ella  el  bien,  por  mi  fortuna 
me  dá  y  hace  permanente; 


viene  prestando  á  la  luna. 
Gozo  al  ver  á  usted  dichosa. 


enhorabuena; 
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Rosa. 


Concha. 


Rosa. 

Concha. 

Rosa. 
Concha. 


Tanto  que  rebosa  en  mí. 

(Toca  á  fuera  con  fuerza  una  campanilla). 

i  Han  llamado! 

Ya  lo  oí. 
(Con  despecho).  Una  visita  enojosa. 

(Toean  de  nuevo  con  más  fuerza). 

Vuelven  á  J  lámar  con  brío. 

(Algún  tanto  alarmada).  ¿Será  mi  tutor? 

Sí  tal, 

guien  llama  así  es  don  Marcial. 
Abre,  pues. 

(Valiente  tio). 

(Desde  la  puerta  del  foro). 

Reprima  usted  su  alegría. 

(Se  va  por  la  puerta  del  foro). 


ESCENA  VI. 

ROSA  (sola). 


¿Qué  me  importa  el  tutor  sea 
ni  tampoco  en  mi  faz  lea 
la  pasión  del  alma  mia? 

(Con  arranque  apasionado). 

¡Ohj  mi  Luis,  si  desde  el  cielo 
un  ángel  Dios  nos  destina 
y  á  nuestro  lado  camina 
para  darnos  un  consuelo, 
al  mió  en  merced  le  imploro 
que  complaciente  á  mi  amor, 
te  hable  Luis  mió  y  señor, 
que  eres  mi  vida  y  te  adoro. 


ESCENA  ÚLTIMA. 


ROSA,  MARCIAL  y  después  Concha. 


Marcial,  (Con  la  animación  propia  del  que  siente  un  gran  placer). 

Rosa,  Rosa,  ven. 
Rosa.  Señor. 
Marcial.    Dáme  un  abrazo  al  momento. 
Rosa.       ¿Un  abrazo? 
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Marcial. 

Concha. 

Marcial. 


Rosa. 
Marcial. 


Rosa. 

Concha. 

Rosa. 

Marcial. 

Rosa. 

Marcial. 

Concha. 

Marcial. 

Rosa. 

Marcial. 


Rosa. 
Marcial. 


Rosa. 
Marcial. 


Rosa. 

Concha. 

Marcial. 


(Abrazando  á  Rosa).  "QnO  no,  Ciento. 

(¿Qué  le  habrá  dado  al  tutor?) 

Si  mi  alegría  te  choca 
y  mi  fuego,  cual  de  un  mozo, 
es  porque  siento  más  gozo 
del  que  te  expresa  mi  boca. 
¿Qué  pasa? 

¡Qué  ha  de  pasar! 
que  la  guerra  se  termina 
y  sobre  laurel  camina 
nuestra  gloria  militar. 
¡Dios! 

(¿Qué  habla?) 
¿Es  cosa  resuelta?  ■ 
Si. 

¿No  habrá  más  lucha? 


No: 


la  paz  al  fin  se  firmó. 
¿Y  la  tropa? 

Está  de  vuelta. 
(Mirando  ai  cielo).  Dios  por  mi  ruego  anhelante, 
me  otorga  cuanto  pedí. 
Aún  reservo  para  tí,  . 
noticia  más  importante, 
mucho  más. 

¿Otra  noticia? 
Por  decírtela,  corriendo 
vine,  que  enmendar  pretendo 
una  extremada  injusticia. 
¡Hable  usted! 

Pues  bien,  te  digo, 
tu  primo  viene  á  Madrid, 
con  banderas  en  la  lid 
cogidas  al  enemigo. 
¿Qué  escucho? 


tal  honor  llega  á  obtener, 
porque  Luis  alcanzó  á  ser, 
el  más  bizarro  oficial. 
Y  mientras  él  combatía 
á  las  huestes  agarenas 
y  la  sangre  de  sus  venas 
dar  á  la  pátria  queria, 
torpe  de  mí  te  mandé 
á  tu  primo  lo  olvidases 
y  en  su  desprestigio,  frases, 
con  necedad  pronuncié. 
Tal  injusticia  reparo 


¿Es  cierto? 
Cabal. 
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como  mi  estúpida  ofensa, 

pidiendo  vuestra  dispensa  

Concha.    ¿Para  unirlos? 

Marcial.  Está  claro. 

Rosa.       ¡Oh,  gracias,  mi  buen  tutor! 
Concha.    Desde  hoy  á  usted  me  someto: 

no  responderle  prometo 

me  trate  ó  no  con  rigor. 
Rosa.       Mi  felicidad  es  mucha. 
Concha.    Yo  estoy  loca  de  alegría. 
Rosa.       Hasta  el  gozo  es  una  lucha 

si  viene  en  tal  demasía. 
Marcial.  El  placer  á  mi  alma  absorbe 

y  á  mi  corazón  inflama, 

al  ver  cunde  nuestra  fama 

por  los  confines  del  orbe. 

(Se  siente  una  charanga  por  la  parte  de  afuera  del  lado 
izquierdo  tocando  el  himno  de  riego). 

Concha.    ¡Música,  el  himno  de  riego! 

(Se  dirije  al  halcón  y  se  queda  mirando  desde  allí  há. 
cia  afuera). 

Marcial.  Es  grande  la  animación. 
Rosa.       (¡Oh,  mi  Luis  del  corazón, 
hasta  verte  no  sosiego!) 

(Se  va  al  lado  de  Concha  y  mira  hacia  á  fuera  como 
(ésta. 

Concha.    ¡Qué  gentío!  ¿Mas  qué  llevan? 
Rosa.       Trofeos  de  la  campaña. 

Concha.     (Gritando  y  vlirígiéndose  á  los  que  se  supone  pasan  por  de-  , 
najo  del  balcón) 

¡Madrileños,  VIVA  ESPAÑA! 

El  PUEBLO.  (Desde  afuera).  ¡VIVA.! 

(Rosa  y  Concha  saludan  con  sus  pañuelos  á  los  de  afuera). 

Marcial.  Esas  notas  me  elevan 

cual  canto  que  á  Dios  asciende: 
es  el  eco  mas  grandioso 
de  este  pueblo  generoso 
que  sufre,  mas  no  desciende. 

(La  música  se  vá  extinguiendo:  Concha  y  Rosa  continúan 
agitando  sus  pañuelos;  Marcial  se  aproxima  donde  aque- 
llas se  hallan). 


FIN  DEL  JUGUETE. 


